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El botellón y la juventud. ¿Es exclusivamente 
un problema de orden público? 

Xosé antón Gómez fraGuela y olalla cutrín mosteiro
Universidad de Santiago de Compostela

En este trabajo se presentan datos de un estudio sobre el 
botellón (reuniones de jóvenes en espacios públicos para 
beber, charlar, etc.) realizado en los años del auge de este 
fenómeno. Se ha analizado la características diferenciales 
de esta práctica para adolescentes y jóvenes de distintas 
edades, analizando la relación existente entre la participa-
ción en el botellón, el abuso de alcohol y otras drogas y la 
realización de conductas vandálicas en distintos grupos de 
edad. Los datos analizados proceden de una encuesta esco-
lar realizada en la ciudad de Lugo en centros educativos de 
Secundaria, Bachillerato, ciclos de Formación profesional y 
Universidad. La muestra, de edades comprendidas entre los 
12 y los 30 años, fue dividida en tres grupos en función de 
su consumo de alcohol y la participación en el botellón y se 
analizó el nivel de abuso de drogas, los problemas asociados 
con esos abusos y el grado de implicación en actos vandá-
licos. Los resultados muestran que aquellos que participan 
habitualmente en el botellón presentan mayores problemas 
con el alcohol y otras drogas. Son también los que más ac-
tos vandálicos realizan. Esa relación se observa con mayor 
intensidad en los estudiantes más jóvenes. El incremento 
del riesgo en los adolescentes asociado a la práctica del 
botellón es explicado por la presión del grupo de amigos 
hacia el consumo y por la mayor accesibilidad al alcohol y 
otras drogas en estos contextos. La conclusión de este tra-
bajo apunta a que, más allá de las molestias para el orden 
público, detrás del botellón hay un verdadero problema de 
salud para los más jóvenes que requerirían medidas de tipo 
socioeducativas.

Resumen El alcohol siempre ha jugado un papel importante como al-
ternativa de ocio en España. Desde los años 60, los jóvenes 
han venido reinventando periódicamente nuevas formas de re-
lacionar alcohol y diversión. Si en los años 60 la moda fueron 
los guateques, en los años 70 surgió el fenómeno de las zonas 
de vinos y en los 80 el de la movida y las litronas. A partir de 
mediados de los noventa se puso de moda el fenómeno del 
botellón. Esta práctica puede definirse como una reunión de 
jóvenes en espacios públicos (calles, plazas, parques) en los que 
charlan, escuchan música y, fundamentalmente, consumen be-
bidas alcohólicas que, previamente, han comprado en super-
mercados, tiendas o grandes almacenes. La primera referencia 
periodística en la que se empleó el término botellón se puede 
datar en 1995, cuando el diario el País, en un reportaje sobre la 
movida en distintas ciudades, lo usa para referirse a la práctica 
de los jóvenes cacereños de reunirse para beber en las plazas 
de la zona vieja de la ciudad (Baigorri, Fernández y GIESyT, 
2004). Progresivamente esta práctica se fue extendiendo por 
otras localidades de la geografía española, llegándose a con-
vertir en poco tiempo en un fenómeno familiar en la mayoría 
de las ciudades españolas (Aguilera, 2002).

El botellón se podría categorizar como una actividad de ocio 
desestructurada, caracterizada por desarrollarse en un con-
texto grupal compuesto por jóvenes, donde la supervisión 
adulta es inexistente y donde las limitaciones impuestas a las 
conductas son mínimas (Osgood, Anderson y Shaffer, 2005). 
A esto habría que añadir que los jóvenes que asisten a estas 
concentraciones comparten entre sí unas actitudes favorables 
hacia el consumo de sustancias. Son muchos los trabajos que 
han encontrado en la influencia de compañeros desviados uno 
de los principales factores de riesgo de la aparición de con-
ducta antisocial en los adolescentes (Luengo, Otero, Mirón y 
Romero, 1995). También son numerosos los autores que han 
relacionado la ausencia de supervisión de la conducta de niños 
y adolescentes por parte de figuras adultas con la aparición 
de problemas de conducta (Dodge, Dishion y Lansford, 2006; 
Reid, Patterson y Snyder, 2002). Esa evidencia justifica que la 
participación de los jóvenes en el botellón, más alla del proble-
ma de orden público que pueda representar, deba ser conside-
rada como un factor de riesgo que puede favorecer la aparición 
de problemas con el alcohol y otras drogas. 

La preocupación social por el botellón no surge sin embargo de 
los peligros que estos contextos pueden tener para el adecuado 
desarrollo de los menores al fomentar el consumo de sustan-
cias, sino que se asocia a las protestas vecinales por los ruidos, 
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la suciedad, los actos vandálicos y otras molestias derivadas de 
estas concentraciones. Estas quejas no son nada nuevo y desde 
luego no son específicas del botellón. En aquellos lugares don-
de se producen altas concentraciones de locales de ocio noc-
turno, los conflictos vecinales y las protestas por estés mismos 
motivos ya son viejos. Pero lo cierto es que las protestas en el 
caso del botellón tuvieron un gran eco mediático y despertaron 
un gran interés por parte de las Administraciones Públicas. 
Así, en el año 2002 la Delegación del Plan Nacional sobre 
Drogas organiza en Madrid el Congreso Nacional sobre Jóvenes, 
Noche y Alcohol, donde el fenómeno es tratado extensamente; 
en distintas comunidades autónomas se elaboran medidas le-
gislativas específicas para regular estas prácticas (Ley 2/2003 
de la convivencia y el ocio de Extremadura; Ley 7/2006 sobre 
potestades administrativas en materia de determinadas acti-
vidades de ocio en los espacios abiertos de los municipios de 
Andalucía) y desde muchos ayuntamientos se dictan ordenan-
zas municipales en las que se sancionan estas prácticas. Esa 
preocupación pública también ha llevado a que, poco a poco, 
hayan ido apareciendo algunos estudios centrados en analizar 
estas prácticas recreativas en distintas comunidades (Aguilera, 
2002; Baigorri et al. 2004; Cortés, Espejo y Giménez, 2007, 
2008; Gómez-Fraguela, Fernández y Rodríguez, 2006; Gó-
mez-Fraguela, Fernandez, Romero y Luengo, 2008; Navarrete 
y Rego, 2004).

Salvo honrosas excepciones, entre las que cabría citar la Ley 
11/2010 de prevención del consumo de bebidas alcohólicas 
en menores de edad de Galicia o la puesta en marcha progra-
mas de ocio alternativo como medidas preventivas para evitar los 
botellones (Asociación de Técnicos para el Desarrollo de Pro-
gramas Sociales, 2003; Fernández-Hermida y Secades, 2003; 
Ramón, 2003), la mayoría de las medidas adoptadas se han 
centrado fundamentalmente en el problema del orden público, 
pretendiendo alejar los botellones de las zonas residenciales 
o sancionando cualquier consumo de alcohol en la calle que 
se produzca fuera de lugares habilitados a tal fin. Prestando 
mucha menos atención a la propuesta de alternativas viables 
que promuevan un tipo de ocio en los jóvenes que escape del 
consumismo y de la vinculación con el uso del alcohol.

La presencia de este fenómeno en los medios de comunicación 
en los últimos años se ha reducido considerablemente, debido 
posiblemente más a la aparición de otras preocupaciones en la 
sociedad que a la desaparición real del fenómeno que, en ma-
yor o menor medidas, sigue produciéndose. Por poner algún 
ejemplo podríamos citar el caso del ayuntamiento de Madrid. 
En esta ciudad se aprobó a mediados del 2012 una ordenanza 
municipal represiva en la que se sancionaba el consumo de 
alcohol en la vía pública con multas de 500 o 600 €, según se 
tratase de menores o mayores de edad. La medida ha llevado 
que en su primer año de aplicación se hayan producido más 
de 18.000 sanciones, pese a lo cual los botellones se siguen 
produciendo como lo manifiestan las quejas vecinales sobre 
la suciedad y los ruidos asociados a estas concentraciones, o 
como lamentablemente quedó de manifiesto en el Madrid 
Arena ocurrido en noviembre de 2012 donde murieron cinco 
jóvenes aplastadas en una avalancha. En la investigación sobre 
esta tragedia, una de las causas esgrimidas para explicar la ava-
lancha fue la entrada en el local de un gran número de jóvenes 
procedentes de un macrobotellón que se estaba celebrando a 

las puertas del recinto, sin que nadie hubiera intervenido para 
evitarlo, pese a la vigencia de la normativa municipal que lo 
prohibía y al conocimiento por parte de la policía de que se 
estaba produciendo.

En otras localidades el fenómeno ha sido reinventado y se ha 
promocionado como un valor cultural que incluso ha suscita-
do disputas entre localidades sobre la autoría de su invención. 
Nos estamos refiriendo al fenómeno del tardeo que consiste 
en concentraciones de gente en la calle (en las que no parti-
cipan exclusivamente jóvenes, sino que hay una alta presencia 
de adultos); que se producen habitualmente los sábados por 
la tarde y en las que el consumo de alcohol se combina con la 
degustación de tapas.

Con la propuesta del anteproyecto de ley de protección de 
la seguridad ciudadana el botellón se vuelve a abordar como 
un problema de orden público. Este hecho a quedado oculto 
por otras propuestas polémicas incluidas en el anteproyecto, 
pero entre las infracciones administrativas sancionables se en-
cuentra “el consumo de bebidas alcohólicas en lugares, vías, esta-
blecimientos o transportes públicos cuando perturbe gravemente la 
tranquilidad ciudadana”.

En este trabajo retomamos algunos de los resultados encon-
trados en el estudio realizado en la ciudad de Lugo en el año 
2005 sobre el botellón (Gómez-Fraguela, Fernández y Rodri-
guez, 2006; Gómez-Fraguela et al., 2008) a modo de reflexión 
sobre la verdadera naturaleza de este fenómeno y algunas de 
las conclusiones a las que llegábamos a partir de los resultados 
encontrados

método

Para la realización del estudio se utilizó un diseño de inves-
tigación mixto del que se obtuvo información de tipo cuan-
titativo y cualitativo para analizar las distintas vertientes del 
fenómeno. La información cuantitativa se obtuvo a través de 
una encuesta dirigida a estudiantes de distintos niveles educa-
tivos matriculados en diversos centros de Lugo. Los datos de 
tipo cualitativo fueron recogidos en sesiones de observación 
incidental del botellón en varios fines de semana, la revisión de 
noticias de prensa relacionadas con el botellón y la realización 
de varios grupos de discusión con distintos agentes sociales 
(docentes; técnicos municipales; asociaciones vecinales, cultu-
rales, deportivas y recreativas; asociaciones de padres y madres; 
asociaciones juveniles y también con grupos de jóvenes parti-
cipantes en el botellón). 

participantes

El procedimiento de selección de la muestra se inicio con el 
contacto telefónico con los distintos centros educativos ubi-
cados en la ciudad de Lugo en los que se impartían cursos 
de Educación Secundaria Obligatoria (ESO), Bachillerato, 
Formación Profesional (FP) o estudios universitarios. A los 
responsables de los centros se les presentó el estudio y se so-
licitó su colaboración en el mismo. La mayoría de los centros 
accedieron a participar en la investigación. La selección mues-
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tral se realizó escogiendo aleatoriamente aulas de los distintos 
niveles educativos en cada centro. La muestra definitiva estuvo 
compuesta por 401 alumnos de ESO, 300 de Bachillerato, 221 
de los ciclos formativos de FP y 157 universitarios. El rango 
de edad de la muestra se situó entre los 12 y los 29 años. Los 
estudiantes de (ESO) tenían una edad media de 14,2 años, 
siendo el 48,6% varones y el 51,4% mujeres. El porcentaje de 
varones en Bachillerato, FP y Universidad fue menor (33,3%, 
32,1% y 28% respectivamente), presentando una edad media 
de 16,6 años en el caso de los estudiantes de Bachillerato, de 
19,7 en los ciclos formativos y de 20,9 años para los univer-
sitarios

variables e instrumentos

Para analizar el consumo de alcohol se preguntó a los jóvenes 
por la frecuencia con que habían bebido alcohol en el último 
mes. También se les preguntó por la frecuencia con que ha-
bían abusado del alcohol en el último año (¿Cuántas veces has 
consumido cinco o más bebidas alcohólicas en una misma ocasión?). 
En los dos casos se usaron seis alternativas de respuesta que 
iban desde nunca hasta casi a diario. Para evaluar el consumo 
de otras sustancias (tabaco, cannabis, alucinógenos, tranquili-
zantes, anfetaminas, éxtasis, cocaína y heroína) se incluyeron 
ítems dicotómicos referidos al consumo alguna vez en la vida, 
en los últimos 12 meses o en el último mes.

Para el análisis del botellón se realizo una encuesta ad hoc en 
la que se incluían preguntas referidas a la participación de los 
sujetos en el botellón. Aquellos que contestaron afirmativa-
mente también debían responder a otras preguntas referidas a 
la frecuencia con que lo realizaran en los últimos 12 meses y 
en los últimos 30 días y otras sobre el tiempo que pasaban en 
el botellón, el tamaño de los grupos, el dinero que gastaban, la 
forma de desplazarse, etc. 

En el estudio también se incluyeron escalas para analizar la 
frecuencia con que habían sufrido distintos problemas relacio-
nados con el consumo de alcohol y otras drogas en el último 
año. Los ítems fueron seleccionados de la escala de drogas del 
Cuestionario de Conducta Antisocial (CCA) (Luengo, Otero, 
Romero, Gómez-Fraguela y Tavares-Filho, 1999) y del Rut-
gers Alcohol Problems Index (RAPI) (White y Labouvie, 
1989). Para la escala de problemas con el alcohol se eligie-
ron 8 ítems con los que se logró una consistencia interna de 
0,79. En cuanto a la escala de problemas con las drogas, se 
utilizaron 7 ítems que presentaban una consistencia interna de 
0,81. Para evaluar la realización durante el último año de actos 
vandálicos se utilizó una escala compuesta por 14 elementos 
seleccionados de cuestionarios ya existentes y de elaboración 
propia (Luengo et al. 1999; Seisdedos, 1988; Olweus, 1999). 
La consistencia interna de esos ítems fue de 0,90. Las alterna-
tivas de respuesta empleadas en los tres casos fueron: nunca, 
raramente (1 ó 2 veces), algunas veces (menos de 5 veces) o 
habitualmente (más de 5 veces). 

procedimiento

Las encuestas fueron aplicadas dentro de las aulas en el hora-
rio escolar durante una sesión de 50 minutos. Previamente a la 
aplicación del cuestionario se presentó la investigación y se so-

licito la participación de los estudiantes. En todo momento se 
garantizó el anonimato y la voluntariedad en la participación. 

resultados

El 65,3% de los participantes en la encuesta afirmaron haber 
consumido alcohol en el último mes. Por niveles educativos 
ese porcentaje fue del 44,7% en la ESO, del 69,7% en bachi-
llerato, del 77,5% en FP y del 80,8% en la Universidad. En 
cuanto a la participación en el botellón, el 64% de la muestra 
afirmó haber participado alguna vez en un botellón, siendo un 
53,7% los que lo hicieron alguna vez en los últimos 12 meses y 
un 43% los que lo habían hecho en el último mes. Analizando 
los datos por nivel educativo se observó que el 33,5% de los 
alumnos de la ESO habían participado en algún botellón en el 
último mes, elevándose ese porcentaje al 47,8, 48,3 y 51% en 
los estudiantes de bachillerato, FP y universidad.

La mayoría de los estudiantes de la ESO y del bachillerato 
afirmaban estar en el botellón menos de dos horas, mientras 
que los estudiantes más mayores (FP y Universidad) informa-
ban en su mayoría pasar más tiempo (figura 1). 

Con respecto al tamaño de las concentraciones, la mayoría de 
los jóvenes afirman que estaban en grupos de menos de diez 
personas (figura 2). Las reuniones de este tamaño eran las ma-
yoritarias en los alumnos de bachillerato, FP y Universidad. 
Los grupos de los estudiantes de ESO eran más numerosos, 
afirmando el 36% de ellos que los grupos en los que hacían 
botellón excedían las diez personas.

En la figura 3 se representan los datos relativos a la forma en 
que los jóvenes se desplazaban al botellón. La mayorían afirma-
ban hacerlo caminando (el 75,8% de los estudiantes de la ESO, 
el 83,2% de los de bachillerato, el 76,6% de los de FP y el 77;9% 
de los de la Universidad). El resto lo hacían en coche, bien pro-
pio (4,8% del total) o de amigos (16,6%), o en motos, que era 
el medio utilizado por el 7,9% de los estudiantes de la ESO y 
un 0,7% de los de bachillerato. También existía otro pequeño 
porcentaje de casos (el 1,5% del total de los que participan en el 
botellón) que se afirmaban desplazarse en autobus.
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En cuanto a lo que hacían al finalizar el botellón (figura 4), la 
gran mayoría decían ir a bares y pubs y un número sustancial-
mente menor ir directamente a las discotecas. Menor era el por-
centaje que afirmaban regresar a casa despues del botellón (el 
12%), siendo fundamentalmente adolescentes que estaban en 
la ESO.

También se preguntaba en la encuesta por el gasto medio rea-
lizado en el botellón. En todos los niveles educativos la mayo-
ría afirmaban gastar menos de 10 €, pero el porcentaje de casos 
que hacían un gasto mayor era significativamente superior en 
los estudiantes de la ESO, donde se elevaba a un 24,8%, mien-
tras que en los otros grupos solo en el caso de FP superaba el 
10% (un 13,4%).

Los datos referidos al consumo mensual de alcohol y a la par-
ticipación en el botellón se usaron para dividir la muestra en 
tres grupos. En el primer grupo (no consumidores habituales de 
alcohol) se incluyeron todos aquellos jóvenes que no habían 
participado en el último mes en ningún botellón ni habían be-
bido alcohol. El segundo grupo (consumidores habituales de al-
cohol que no asisten regularmente al botellón) quedó formado por 
los que sí habían bebido alcohol en el último mes, pero no ha-
bían asistido a ningún botellón. En el último grupo (habituales 
del botellón) se agruparon aquellos que habían bebido y habían 
participado en algún botellón en el último mes. Para comparar 
estos grupos empleamos el estadístico X2 (para comparar los 
porcentajes de consumo) y el análisis multivariado de varianza 
(GLM) considerando como factores independientes el nivel 
educativo y los tres grupos de consumidores creados.

En la figura 5 se presenta la distribución de la muestra en los 
tres grupos de consumo y en los distintos niveles educativos. 
Un total de 400 casos (el 37% de la muestra) no habían con-
sumido alcohol en el último mes, 257 (el 24%) si lo habían 
hecho pero sin participar en ningún botellón y el 39% restante 
(421 casos) manifestaron haber bebido y haber participado en 
algún botellón durante el mes anterior. Los grupos creados no 
presentaron diferencias significativas en cuanto a su composi-
ción por género (X2 = 5,33), pero sí en cuanto a su edad (F = 
67,5, p < 0,001), siendo los casos incluidos en el primer grupo 
significativamente más jóvenes (media de edad de 15,6 años) 
que los del segundo y tercer grupo (medias de 17,9 y 17,6 
años respectivamente). La mayoría de los estudiantes de ESO 
se agruparon en la categoría de no consumidores (el 57%), un 
15% en la de los que habían bebido en el último mes pero no 
habían participado en el botellón y el 27% restante habían be-
bido y asistido a algún botellón en el último mes. Este último 
grupo fue el más numeroso en los otros niveles educativos, 
seguido por el de los que no habían asistido al botellón pero si 
habían bebido en FP y Universidad y de los no consumidores 
en los alumnos de Bachillerato.

En la tabla 1 se presentan los porcentajes de consumo anual 
de tabaco, cannabis, alucinógenos, tranquilizantes y cocaína en 
cada uno de los grupos. Las sustancias más consumidas fueron 
el tabaco por un 34%, seguida por el cannabis (19,9%) y ya con 
porcentajes mucho más pequeños por los alucinógenos (2,9%), 
los tranquilizantes (2,8%) y la cocaína (2,5%). En todos los 
casos se encontraron diferencias significativas entre los grupos, 
siendo los que no habían consumido alcohol en el último mes 
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los que presentaban menores porcentajes de consumo y los ha-
bituales del botellón los que presentaban los más elevados. En 
el caso del éxtasis, las anfetaminas o la heroína el porcentaje de 
consumo de la muestra total no superó el 1%, pero todos los 
casos que habían consumido estaban incluidos en el grupo de 
los participantes en el botellón. 

Tabla 1. Consumidores el último año de distintas sustancias y su 
distribución dentro de cada grupo

Grupo 1 
No 

consumo 
habitual

Grupo 2 
Consumo 

alcohol 
habitual

Grupo 3 
Habi-

tuales 
botellón

X2 p

tabaco 8.3% 35% 57.9% 224.23 0.001

cannabis 2.8% 8.6% 42.9% 232.95 0.001

alucinógenos 0% 1.2% 6.7% 36.15 0.001

tranquilizantes 1% 2.7% 4.5% 9.39 0.01

cocaína 0.3% 0.4% 6% 33.40 0.001

Sólo en el caso del tabaco y el cannabis el número de consu-
midores permitió comparar el porcentaje de consumo de los 
distintos niveles educativos en cada uno de los grupos. Para 
el tabaco se encontraron diferencias significativas en el grupo 
de no consumidores de alcohol (X2 = 22,5, p < 0,001). El me-
nor porcentaje de fumadores se encontró en los estudiantes de 
ESO (3,9%) y el mayor en los de FP (23,5%). También fueron 
significativas las diferencias observadas en el grupo de habi-
tuales del botellón (X2 = 15,6, p < 0,01), pero en este caso los 
porcentajes de fumadores en ESO, Bachillerato y FP fueron 
similares (59,6%, 64,9% y 61,6%), siendo mucho menor el ob-
servado en los estudiantes universitarios (38,2%). En el grupo 
de consumidores de alcohol que no frecuentan el botellón las 
diferencias encontradas no fueron significativas (X2 = 6,5). 

En el caso del cannabis no se encontraron diferencias entre los 
distintos niveles educativos en los grupos de no consumido-
res (X2 = 0,35) y de consumidores habituales de alcohol (X2 = 
2,69), pero sí en el de habituales del botellón (X2 = 10,15, p < 
0,05). En este caso los porcentajes de consumo más elevados 

se obtuvieron en los alumnos de Bachillerato (50,4%) y ESO 
(46,4%), siendo los universitarios los que presentaban porcen-
tajes más bajos (28,9%).

Al comparar la frecuencia de abuso de alcohol en el último año 
(haber consumido cinco o más bebidas alcohólicas en una misma 
ocasión) en los distintos niveles educativos se produjeron dife-
rencias significativas (F = 4,83, p < 0,01). Fueron los alumnos 
de ESO los que presentaron menos episodios de abuso (me-
dia de 0,68) y los universitarios y los alumnos de FP los que 
presentaban frecuencias mas elevadas (1,37 y 1,40 respecti-
vamente). También se obtuvieron diferencias significativas en 
función del grupo de consumo (F = 126,40, p < 0,001). Como 
cabía esperar, los que no habían bebido en el último mes pre-
sentaron muy pocos episodios de abuso (0,28). Los seguían los 
que no participaron en el botellón (0,93) y en último lugar los 
que frecuentaban el botellón (1,83). Al analizar la interacción 
entre los dos factores no se encontraron efectos significativos.

Por lo que respecta a la intensidad de los problemas relacio-
nados con el abuso de alcohol, se produjeron diferencias sig-
nificativas entre los tres grupos (F = 148,70, p < 0,001), pero 
no entre los distintos niveles educativos (F= 1,53). En este 
caso el efecto de interacción si fue significativo (F = 2,24, p 
< 0,05). En la figura 1 representamos estos datos. Como se 
puede observar, los estudiantes de la ESO y de Bachillerato en 
el grupo 1 (0,5 y 0,4) y en el grupo 2 (1,1 y 1,5) fueron los que 
menos problemas relacionados con el abuso de alcohol tenían, 
pero en el grupo de habituales del botellón fueron los casos que 
presentaban mayores problemas (5,3 y 4,8).

En la figura 2 presentamos los datos referidos a los problemas 
relacionados con el uso de otras sustancias. En este caso se 
produjeron diferencias significativas entre los distintos grupos 
(F = 37,90, p < 0,001) y entre los distintos niveles educativos 
(F = 6,26, p < 0,001), encontrándose de nuevo un efecto de 
interacción entre los dos factores (F = 5,23, p < 0,001). Los 
problemas con otras drogas fueron más habituales entre los 
que participaban habitualmente en el botellón, siendo dentro 
de este grupo los estudiantes de la ESO y del Bachillerato los 
que manifestaban esos problemas con mayor intensidad.
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Los datos sobre la realización de actos vandálicos se represen-
tan en la figura 3. En este caso también se observaron dife-
rencias significativas entre los jóvenes integrados en los dis-
tintos grupos de consumo (F = 19,62, p < 0,001) y entre los 
procedentes de los distintos niveles educativos (F = 26,68, p < 
0,001). Como en los casos anteriores también se produjo un 
efecto de interacción entre esos factores (F = 6,68 p < 0,001). 
En el grupo de no consumo fueron los estudiantes universita-
rios los que presentaban mayores niveles de vandalismo, pero 
en los otros dos grupos fueron los estudiantes de ESO los que 
realizaban más conductas vandálicas. 

discusión y conclusiones

Los datos de este trabajo confirman la facilidad con la que 
los jóvenes españoles, independientemente de su edad, acce-
den al alcohol y el elevado porcentaje de casos que participan 
habitualmente en el botellón. En este estudio se comprueba 
como ya en la ESO existe un alto porcentaje de casos que 
asisten habitualmente al botellón (27%). Este dato encontrado 

en nuestro estudio no era nuevo y coincidía con las tendencias 
encontradas en las encuestas nacionales realizadas (Observa-
torio Español sobre Drogas, 2002) o en otros estudios realiza-
dos sobre la participación en el botellón en otras comunidades 
autónomas (Cortés, Espejo y Giménez, 2007).

El estudio confirmaba también que los jóvenes que asistían re-
gularmente al botellón presentaban mayores problemas relacio-
nados con el abuso del alcohol, con el consumo de otras drogas 
y con la realización de actos vandálicos. Los datos indicaban 
además que esa relación se producía con mayor intensidad en 
los estudiantes de menor edad. Los alumnos de la ESO eran, 
en líneas generales, los que presentaban menores consumos y 
menor participación en los botellones, pero aquellos que ha-
cían botellón habitualmente eran los que manifestaban mayor 
número de problemas relacionados con el consumo de alcohol 
y otras drogas, siendo también los que realizaban más conduc-
tas vandálicas. Esa relación no se observaba con tanta inten-
sidad en jóvenes de otros niveles educativos. Por ejemplo en 
los universitarios, los que participaban en el botellón presenta-
ban consumos menores de tabaco y cannabis que aquellos que 
bebían habitualmente alcohol en contextos más tradicionales. 
Tampoco se observaba en los universitarios asiduos al botellón 
un incremento relevante de los problemas con otras drogas o 
de la implicación en actos vandálicos. 

A falta de una evaluación rigurosa que nos permita concluir 
si las medidas adoptadas para evitar el botellón han tenido 
algún efecto, podemos admitir que pueden haber tenido algún 
efecto sobre la visibilidad del fenómeno, pero de lo que no hay 
duda es que no ha tenido el mínimo impacto sobre el consumo 
de alcohol de los menores. En la Encuesta domiciliaria sobre 
Consumo de Drogas, realizada en el 2009 se observa un incre-
mento en el porcentaje de jóvenes que afirman haberse embo-
rrachado alguna vez en el último año. En 1997 había un 39,1% 
de hombres jóvenes (de 15 a 34 años) que afirmaban haberse 
emborrachado en los últimos 12 meses, ascendiendo ese por-
centaje al 44% en 2009. La misma tendencia se observa en las 
mujeres, pasando de un 19,1% en 1997 a un 25,9% en 2009. 
Las Encuestas sobre Drogas en Población Escolar (estudian-
tes entre 14 y 18 años) realizada en el 2010 también muestra 
esa tendencia. Si observamos la evolución de la prevalencia de 
borracheras en el último mes se constata una clara tendencia 
ascendente que no se ha visto afectada por las medidas to-
madas a cerca del botellón. En 1996 se habían emborrachado 
en el último mes un 15,3% de los adolescentes, ascendiendo 
el porcentaje en el 2010 a un 36,6%. También se encuentra 
una tendencia ascendente en los consumos en atracón (más 
de cinco consumiciones en un único episodio de consumo) 
durante el último mes. En 2008 presentaban este patrón de 
consumo el 64,4% de los adolescentes que habían bebido al-
cohol alguna vez en el último mes, elevándose ese porcentaje 
al 66,5% en la encuesta del 2010 (Observatorio Español sobre 
Drogas, 2011). Otros datos que apuntan en esta misma direc-
ción serían los relacionados con la importancia del alcohol en 
las urgencias hospitalarias relacionadas con el uso de drogas. 
En 1996 las urgencias relacionadas con el alcohol representa-
ban en España el 13,3% del total, ascendiendo hasta el 47,4% 
en el 2009 (Observatorio Español sobre Drogas, 2011). En un 
análisis de los casos atendidos anualmente en Galicia, más del 
25% eran adolescentes que tenían menos de 14 años.
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De los resultados obtenidos parece derivarse que el fenómeno 
del botellón no tiene el mismo significado para los adoles-
centes que para los jóvenes de mayor edad. Para estos últimos 
el botellón representa una actividad con la que hacer tiempo 
antes de que los locales de ocio nocturno (bares, pubs, discote-
cas) empiecen a tener ambiente. Además representa una for-
ma económica de ir cogiendo el punto que les permita aguantar 
toda la noche (“primero se va al botellón (...) después ya vas con el 
puntillo para el pub”). Para estés jóvenes el alcohol es percibido 
como un facilitador de las relaciones sociales y favorecedora de 
la conexión del grupo y están escasamente motivados para sus-
tituirlo por otras actividades (Baigorri, Fernández y GIESyT, 
2004). Estos jóvenes están altamente socializados en un tipo 
de ocio nocturno centrado en bares y discotecas y no se mues-
tran muy dispuestos a sustituirlo por otras alternativas, por lo 
que el objetivo más razonable con este colectivo sería centrarse 
en reducir los riesgos asociados a eses hábitos fomentando pa-
trones de consumo responsables y respetuosos con los demás

Sin embargo para los más jóvenes el botellón parece jugar un 
papel distinto. Los grupos en los que hacen botellón son más 
numerosos, pasan menos tiempo en ellos, gastan más dinero y 
son más los que regresan a casa directamente. Esto hace que 
el botellón adquiera una mayor relevancia y la hace especial-
mente perniciosa para los adolescentes. Los adolescentes que 
participan en el botellón gastan más dinero que los más mayo-
res y disponen de menos tiempo para estar en estos contextos, 
por lo que se favorece la aparición de patrones de consumo de 
alcohol peligrosos, al tener que consumir grandes cantidades 
de alcohol en periodos de tiempo reducidos. Esto sin duda 
favorece la aparición de problemas verdaderamente graves re-
lacionados con el alcohol que, en no pocos casos, puede des-
embocar en comas etílicos. 

Pero aunque no se lleguen a esos extremos, hay otros elemen-
tos que ayudan a incrementar el riesgo de los adolescentes que 
practican el botellón. Por un lado, la mayoría de los jóvenes en 
estos contextos presentan actitudes positivas hacia el alcohol 
y otras drogas (Calafat et. al, 2005). Esto sin duda hace que la 
presión social hacia el consumo sea muy intensa, lo cual debe 
afectar de forma especial a los jóvenes adolescentes que, por 
término medio son más susceptibles a las presiones de grupo 
(Coleman y Hendry, 1999; Moral, Rodríguez y Sirvent, 2006). 
Algunos estudios corroboran este riesgo al encontrar que los 
adolescentes que participan en el botellón se diferencian de los 
más mayores en la importancia de motivaciones como el no 
quedarse solo o hacerlo porque es lo que hacen los amigos (Cortes, 
Espejo y Giménez, 2008). Por otra parte habría que tener en 
cuenta que en el botellón la accesibilidad del alcohol y otras 
drogas es mucho más elevada de la que se produce en otros 
contextos de ocio. En bares, discotecas, etc. existen responsa-
bles de supervisar y evitar el acceso de menores a las bebidas 
alcohólicas, pudiendo actuar sobre ellos si no se cumple estas 
prohibiciones. Lo que sucede en el botellón es que esos míni-
mos controles que se deben ejercer en los locales desaparecen, 
incrementándose la probabilidad de que los menores accedan 
al alcohol. La desaparición de controles también debe influir 
en el incremento del riesgo para el consumo de otras drogas o 
la realización de otras conductas antisociales. No en vano los 
propietarios de los locales también son responsables de evitar 
que en sus establecimientos se consuman sustancias ilegales, 

se produzcan actos vandálicos o agresiones a otras personas, se 
excedan los niveles de ruido permitidos, etc.

El botellón representa un contexto de ocio desestructurado 
donde jóvenes, con actitudes positivas hacia el consumo de al-
cohol, auto gestionan su diversión sin la existencia de una ade-
cuada supervisión externa que limite la aparición de conductas 
no deseadas. Estas características convierten a este fenómeno 
en un importante factor de riesgo para la aparición en los más 
jóvenes de consumos abusivos de drogas y otros problemas de 
conducta (Mahoney y Stattin, 2000; Mahoney, Stattin, y Lord, 
2004). Soluciones simplistas como alejar los botellones de las 
zonas residenciales o perseguirlos con medidas sancionadoras 
como las planteadas en el anteproyecto de ley de protección de 
la seguridad ciudadana pueden reducir los problemas relacio-
nados con los ruidos o con la suciedad, pero también pueden 
ayudar a potenciar las condiciones que favorecen la aparición 
de conductas problemáticas en la juventud al fomentar la clan-
destinidad de estas reuniones de jóvenes. La verdadera pre-
vención de los problemas asociados con esta práctica requiere 
que la sociedad en su conjunto adquiera conciencia de que el 
verdadero problema está en el uso del alcohol y otras drogas 
y no tanto en que los adolescentes hagan uso de los espacios 
públicos para divertirse. Esta conciencia debería llevar a que, 
tanto desde la familia como desde los poderes públicos se esta-
blezcan los mecanismos de supervisión necesarios para evitar 
el acceso de los menores al alcohol. También seria de interés el 
fomento de una educación para la ciudadanía que fomente en 
los adolescentes las conductas cívicas que fomenten el cuidado 
de los bienes públicos y el respeto a los derechos de los demás. 
También sería de gran utilidad para erradicar estas prácticas 
fomentar programas de ocio alternativo bien diseñados que 
ayuden a consolidar patrones de diversión menos vinculados 
con el ocio nocturno tradicional.

En los grupos de discusión realizados en nuestro estudio con 
distintos agentes sociales (asociaciones de padres y madres, 
asociaciones vecinales, asociaciones recreativas) surgían recu-
rrentemente propuestas que iban en este sentido. Fueron va-
rios donde surgió la preocupación por la desaparición en la 
ciudad de espacios públicos en los que los jóvenes pudiesen 
pasar su tiempo libre de una forma saludable. Como propuesta 
se planteaba la posibilidad de dotar a los barrios de espacios 
en la que los niños y adolescentes pudieran practicar deporte, 
realizar actividades culturales o simplemente estar en grupo, 
lo cual no implicaba dotar a los barrios de nuevas infraestruc-
turas, simplemente se proponía optimizar el uso de recursos 
ya existentes, habilitando por ejemplo los centros educativos 
como espacios socioculturales accesibles a la comunidad en los 
horarios extraescolares.

Otra propuesta que se hacía era la de escapar de la asocia-
ción de ocio con la noche. Muchos de los programas de ocio 
alternativo planifican sus actividades para un rango de edad 
muy amplio que abarca desde el inicio de la adolescencia has-
ta los 30 años o más, planificando la mayoría de las activida-
des en horarios nocturnos, en la lógica de que actuase como 
competencia del ocio nocturno tradicional asociado a bares y 
discotecas. Esto se ha demostrado que no funciona, pues esas 
actividades se convierten para los más mayores, en el mejor 
de los casos, en un complemento al ocio tradicional (Baigorri, 
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Fernández y GIESyT, 2004). En el caso de los adolescentes el 
horario dificulta en muchos casos su participación, contribu-
yendo en los que participan a asentar el hábito de asociar la 
diversión con la noche, con lo que se fomenta el tipo de ocio 
que se pretende combatir.

A modo de conclusión, creemos que la lucha en contra el bo-
tellón no debiera abordarse como una batalla en el campo del 
orden público como de nuevo plantea el anteproyecto de ley de 
protección de la seguridad ciudadana. Esta guerra debiera llevarse 
a cabo en el ámbito de la salud pública como se intentó en su 
día con el anteproyecto de ley de Prevención del consumo inde-
bido de bebidas alcohólicas (año 2002) o con el anteproyecto de 
Ley de medidas sanitarias para la protección de la salud y la pre-
vención del consumo de bebidas alcohólicas por menores (2007), los 
dos abandonados por los gobiernos del Estado por presiones 
económicas de los sectores implicados antes de su tramita-
ción parlamentaria (Rodríguez Martos, 2007). Esos intentos 

tuvieron sus frutos sin embargo en comunidades autónomas 
como la CC. AA. de Galicia, en la que se logro aprobar la 
Ley 11/2010, de 17 de diciembre, de prevención del consumo 
de bebidas alcohólicas en menores de edad. Esperamos que 
la nueva situación no suponga un retroceso que implique el 
abandono de los esfuerzos necesarios por librar la batalla en 
este ámbito.
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